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YA NO SE PUEDE MIRAR 
PARA OTRO LADO

Hace un buen tiempo que nuestro país es uno de los tantos escenarios de guerra del 
narcotráfico; cientos o miles de personas son víctimas directas de su violencia cada vez más 
desmedida y perversa, de su corrupción de las relaciones vecinales, personales; en fin del 

aumento alarmante de la inseguridad de la población y un severo enjuiciamiento a los poderes de 
turno. Hay que ser justos con lo poco que está pudiendo hacer este gobierno: los espantosos quince 
años de gestión marxista favorecieron condiciones para que la irresistible ola que se abate sobre el 
mundo y en especial sobre nuestro continente tuviera aquí condiciones más que propicias. En efecto, 
desde las esferas oficiales y militantes en muchos barrios y aun dentro de los establecimientos 
penitenciarios se estableció un statu quo de tolerancia y tal vez de cooperación por debajo de la 
mesa que ya tiene derechos adquiridos, que ya es parte del horror que estamos padeciendo. La 
pregunta es, cambiado el Gobierno, ¿eso no tiene vuelta?

Según cifras de las Naciones Unidas aproximadamente 275 millones de personas en todo el mundo 
consumieron drogas en el año anterior, lo que supone un aumento de 226 millones con respecto a 
2010. Ese aumento del 22 % se debió en parte a que la población mundial aumentó en un 10 %. 
Debido a esto los sistemas de atención de la salud se enfrentan a una tarea cada vez más ardua, 
ya que se calcula que unos 36 millones de personas sufrían trastornos por consumo de drogas en 
2019, cifra que en 2010 era de 27 millones, según las estimaciones correspondientes a ese año. 
Esto supone un aumento del 0,6 al 0,7 % de la población mundial.

Si bien el número de personas con trastornos por consumo de drogas ha aumentado, la disponibilidad 
de intervenciones de tratamiento ha seguido siendo baja. Tan solo una de cada ocho personas que 
sufrían trastornos por consumo de drogas recibieron ayuda profesional en 2019. Las consecuencias 
de la escasez de esos servicios se acusaron sobre todo en los países más pobres. Esto es así pese 
a que hay pruebas abrumadoras de que el costo de tratar los trastornos por consumo de drogas 
es mucho menor que el de dejar sin tratar la drogodependencia. El incremento en el número de 
personas que consumen drogas y padecen trastornos por consumo de drogas ha coincidido con la 
aparición de cientos de drogas sintéticas en el mercado y con el espectacular aumento del consumo 
de opioides con fines no médicos. Además, algunas drogas son ahora más potentes que hace 
diez años. Todo ello agrava los riesgos para los consumidores. La magnitud del daño es enorme y 
atraviesa fronteras y generaciones poniendo un manto de oscuridad y miedo en el futuro.

Si a ello le añadimos las singularidades del “negocio”, esto es las bandas armadas, los secuestros, 
los asesinatos continuos por encargo, los “ajustes de cuentas”, la ocupación de casas y el control de 
barrios enteros y de vastas zonas de la capital y del Interior, si le agregamos además la guerra entre 
bandas tenemos un cuadro trágico con muy mal pronóstico, una situación donde la jurisdicción del 
Estado progresivamente viene siendo desplazada por la prepotente ley del narco y sobre la que las 
autoridades pueden todos los dias un poco menos.

La guerra está entre nosotros
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Nos preguntamos cuál es el grado de conciencia de las autoridades y de los políticos en general, 
de los jueces, de los profesores de Derecho, de los fiscales acerca de este problema. A juzgar por 
las respuestas que el Estado viene dando, no parece ser una conciencia solvente y legítimamente 
angustiada; más bien parece que cunde más la distracción por un lado y el entrenamiento que 
produce confiscarle algunos de los miles de cargamentos a alguna de estas bandas. Eso, lejos 
de resolver el problema lo asienta, lo lleva a ser considerado en un rasgo menor, puesto que el 
problema no está ya en el volumen de cuánto se incauta de droga —que, repetimos, siempre es 
una ínfima parte de la cuantiosa realidad— sino en la cantidad de armas militares, de asesinatos, 
de descuartizamientos, de casas tomadas, de familias destrozadas, de personas esclavizadas que 
hay en Uruguay.

Si el Estado no reconoce que está enfrentado a una guerra cuyo botín es el orden social, si no ve 
que ya no tiene cómo parar el asalto continuo y por todas partes de las bandas y de sus secuaces en 
el terreno y secuaces en el aparato institucional, estará comprometiendo gravemente la estabilidad 
general y entregando el futuro de nuestra gente al peor de los infiernos. En algún momento el Estado 
tendrá que sincerar su impotencia; reconocer que con las fuerzas y tácticas que está empleando y 
con la errática apreciación estratégica en la que se funda (consistente en minimizar tamaño y las 
consecuencias sociales del fenómeno), lo único que puede esperar es un desastre mayor al que ya 
estamos soportando.

La historia enseña que las guerras se ganan por tres principales modos, a saber: cuando las fuerzas 
de un beligerante son indiscutiblemente superiores y caen todas sobre el antagonista; cuando uno 
de los bandos es víctima de la falta de convicción en la causa y se encuentra por tanto psicológica y 
moralmente debilitado; cuando el enemigo no se da cuenta de que hay una guerra, de que alguien 
está queriendo quedarse con lo suyo, que está tratando de imponerle su voluntad por la fuerza y 
cree que se trata solamente de una colección circunstancial de incidentes.

En este último modo, que tiene que ver con el mecanismo de negación de un yo que se protege de 
una realidad que no le gusta decretando que no es tan grave, estamos atrapados.

Quiera Dios que quienes tienen la responsabilidad de defender la jurisdicción soberana del Estado 
y la seguridad de las personas no demoren en darse cuenta de qué es lo que tienen que hacer. P
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«Autoridades nacionales, autoridades militares 
que hoy nos acompañan.
Señores socios del Círculo Militar “General Ar-
tigas” y del Centro Militar, familiares de civiles, 
policías y camaradas de las Fuerzas Armadas, 
caídos a causa de una guerra fratricida que 
hoy conmemora 50 años; 50 años de una lu-
cha que aún no cesa, que ha causado y causa 
mucho dolor entre los viejos camaradas que 
han sabido y saben enfrentarla con estoicismo. 

Muy especialmente, me quiero dirigir a los fa-
miliares de nuestros camaradas, fallecidos en 
prisión en el correr de los últimos 12 meses, 
así como, a aquellos que sufren una reclusión 
injusta. 

Señoras y Señores:
Constituye para mí un honor hacer uso de la 
palabra en tan importante acto y agradezco 
vuestra presencia como parte de un compro-
miso que nos congrega todos los años, bajo 
cualquier circunstancia.
Como he expresado al inicio, las Fuerzas Ar-
madas continúan sufriendo los ataques de una 
irracional persecución y discriminación, por 
parte de ciertos sectores de la Justicia y de al-
gunos grupos de ciudadanos, situación que ya 
se prolonga por más de tres décadas.
Nuestra patria fue afectada, en los años 60 y 
70, por la denominada Guerra Fría, generada 
por enfrentamientos internacionales que se de-
sarrollaron en todo el planeta.
El objetivo de sus impulsores, en nuestra patria 
era producir la desestabilización institucional 
de nuestro sistema democrático republicano, 
para cambiarlo, violentamente, por otro afín a 
sus propósitos ideológicos y estratégicos.
Tal fue la realidad que el Parlamento apro-
bó —un día después de los atentados del 14 
de  abril de 1972— la Ley de Estado de Guerra 
Interna, estableciendo y disponiendo el empleo 
de las FF. AA. en el combate directo a los sub-
versivos. Dicha ley, fue aprobada por represen-

CONMEMORACIÓN DEL  14 DE ABRIL

Denunció en el Centro Militar «que las FF. AA.
sufren ataques de una irracional persecución y 

discriminación, por parte de ciertos sectores de la 
Justicia y de algunos grupos de ciudadanos»

EL Cnel. Carlos Silva Valiente habló en 
acto de la institución que preside
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tantes de los distintos partidos presentes en 
aquella legislatura y promulgada por el Poder 
Ejecutivo, democráticamente electo, en los co-
micios nacionales de 1971.

La orden del mando superior, fue restituir la 
paz y el orden en el país. Las FF. AA. cumplie-
ron, lealmente, la misión asignada.
El mismo sistema político que llamó a las Fuer-
zas Armadas a hacerse cargo de una situación 
que se había desbordado y amenazaba con 
arrasar para siempre con el modo de conviven-
cia y los valores de la nación, nunca respaldó 
ni reconoció el resultado obtenido.
La Constitución de la República en su Artículo 
253 estableció  una Justicia Militar, para aten-
der estas situaciones bélicas, con reglas dife-
rentes a las del tiempo de paz. Esta justicia, 
tiene la competencia de atender delitos espe-
cíficos de tiempo de guerra. También toma me-
didas adecuadas, en casos de excesos, por el 
uso de la fuerza.

El Estado, al reconocer la situación de guerra, 
admitió de hecho y de derecho que la violen-
cia de la subversión sólo podría ser contenida 
por la acción militar. Así, las FF. AA. afronta-
ron la guerra profesionalmente y obedeciendo 
siempre las órdenes impartidas por el mando 
superior.
Si posteriormente, no se respalda y reconoce 
la contundencia de la acción militar, corremos 
el riesgo de no disponer de una herramienta 
fundamental en caso de situaciones similares. 
La guerra es parte de la naturaleza humana. 
Los conflictos violentos existen desde el prin-
cipio de la humanidad, con variadas dimensio-
nes: en forma de guerra, de delincuencia co-
mún, violencia personal o de grupos sociales 
con diversos intereses.
Nuestros camaradas fallecidos o actualmente 
en injusta prisión, actuaron en medio de una 
guerra a la que sirvieron con honor. Hicieron 
lo necesario para que nuestra nación recupe-
rara la posibilidad de vivir en paz y progresara 
como merece.
Por esto, seguiremos reclamando justicia para 
ellos. Su esfuerzo, tuvo una razón superior y 
justa que los llevó incluso a dar su vida y su 

libertad por la Patria.
Esta es la máxima razón por la cual su martirio 
debe ser respetado sin restricciones.

Particularmente, haremos énfasis en los caí-
dos el 14 de Abril de 1972, al cumplirse medio 
siglo de la muerte de un civil, un militar y tres 
policías, fallecidos en atentados terroristas del 
MLN-T.
Nuestro homenaje, de hoy y de siempre, es 
para: El Prof. Armando Acosta y Lara, el C/C 
Ernesto Moto, el subcomisario Oscar Delega, 
el agente Carlos Leites y el agente Sagunto 
Goñi.
Recordamos también en forma especial a: 
Pascasio Báez, Hilaria Quirino de Monteagu-
do, Carlos Burgueño, a todos los caídos civi-
les, a militares, a policías y a una larga lista de 
70 personas fallecidas por la insania terrorista.
Hago extensivo el homenaje a quienes, aún 
hoy, sufren la pérdida de su libertad por la in-
comprensión de su ánimo en defender el siste-
ma democrático republicano, nuestros valores, 
nuestra convivencia social, nuestra cultura de 
esfuerzo y trabajo y, también, nuestra sobera-
nía nacional. Verdaderos prisioneros políticos 
que parte del estamento político actual se nie-
ga a reconocer la situación injusta que padecen 
insignes ancianos militares, policías y civiles.

Quiero, ahora, centrar mis palabras para ho-
menajear a aquellos camaradas que pasaron 
a integrar la lista de mártires fallecidos en el 
último año, condenados de por vida sin juicios 
dignos por las diferentes conducciones políti-
cas y judiciales de la nación, que desconoció 
la voluntad de la ciudadanía de liberarlos, en 
dos plebiscitos
Nos preguntamos y preguntamos a los respon-
sables de la conducción nacional: luego de mu-
chos años de desconocimiento sistemático del 
pronunciamiento soberano, ¿podremos confiar 
en estas herramientas constitucionales? Y de 
ser así, ¿podremos confiar en la referida Cons-
titución de la República como instrumento hábil 
para amparar el derecho igualitario, a las ga-
rantías de la ley, de las que no tienen porqué 
estar excluidos los militares, los policías, ni de-
terminados civiles?
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Los camaradas fallecidos en prisión —socios 
de nuestro querido Centro Militar— a quienes, 
hoy recordaremos en el memorial de nuestra 
institución son:
El Sr. Cnel. don Gilberto Vázquez:
Persona caracterizada por una gran inteligen-
cia, empuje, apoyo a todas las causas vincu-
ladas a la patria y su vocación militar. Fue un 
gran compañero y camarada. Un soldado de 
caballería típico. Sufrió prisión con grave enfer-
medad terminal.
El Sr. C/F Don Juan Carlos Larcebeau
Excelente camarada y subalterno, sereno e 
inteligente, que siempre tuvo actitudes claras 
y contundentes en cumplimiento del servicio. 
Fue un gran patriota y sufrido servidor.
El Sr. mayor (médico) don Nelson Fornos:

Excelente militar, profesional y camarada, del 
Grupo de Artillería No 2 en el Departamen-
to de Flores, que se caracterizó por su buen 
carácter, preocupación, bondad, humanismo 
y sentimiento del buen servir. Fue realmente 
muy querido y apreciado por personal superior 
y subalterno, de esa unidad durante su larga 
estadía.

A ellos y, a todos los que se encuentran gra-
bados en nuestra Columna de Recordación 
Permanente les agradecemos, inmensamente, 
sus esfuerzos en defensa de la Patria.
Nuevamente, gracias por vuestra presencia, 
que nos alienta a continuar en la defensa de la 
Institución Militar y su familia.» P

Montevideo, 14 de abril de 2022.
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A la sombra de la bandera 
de la patria...

Gran acto del 14 de abril
Alentado por un clamor en aumento de la 

ciudadanía reclamando que el nuevo 
Gobierno haga justicia con los prisione-

ros políticos y las víctimas del terrorismo sub-
versivo que ensangrentó al país hace 50 años, 
este 14 de abril el tradicional acto en la –para 
nosotros– “Plaza de la Bandera” superó en nú-
mero, fervor y presencia de organizaciones po-
pulares a todos los realizados en más de una 
década y media.

Numerosas organizaciones reivindicadoras de 
verdadera justicia, de civiles y militares, fami-
liares de presos políticos y de víctimas del te-
rrorismo estuvieron presentes con sus pancar-

tas, con un especial fervor, enmarcado todo en 
un bello día de sol, que proyectaba la sombra 
(esa que buscaban los orientales al morir) del 
pabellón patrio, esta vez con un correcto 
azul-celeste en sus franjas.
También estuvo la destacada presencia de la 
banda “Viejos Camaradas”, que brindó la exce-
lencia de su música, y transmitió una fuerte 
emoción en los presentes.
Faltó que alguno de nuestros mediocres cana-
les de televisión tuviera la visión y el coraje de 
haber transmitido en vivo este acontecimiento.

La oratoria fue la parte central del evento, que 
estuvo a cargo del presidente de la “Asocia-
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ción de homenaje permanente a los caídos 
en la defensa de las instituciones demo-
cráticas y de la libertad”, organizadora del 
evento, el exdiputado Daniel García Pintos.
Ante el numeroso público y la presencia del 
expresidente Julio María Sanguinetti, dijo el 
orador: 

«Señor presidente, mandato cumplido, doctor 
Julio María Sanguinetti; autoridades naciona-
les y departamentales, representantes de ins-
tituciones sociales, militares, policiales y pa-
trióticas; familiares de orientales que dieron 
su vida por la patria, la defensa de la demo-
cracia y sus instituciones, familiares de vícti-
mas todas del terrorismo sedicioso; familiares 
de nuestros prisioneros políticos; señoras y 
señores compatriotas todos.

Una vez más estamos rindiendo homenaje a 
aquellos ciudadanos civiles, policías y milita-
res que ofrendaron sus vidas en defensa de la 
patria, con el pleno convencimiento que man-
tenemos vigentes, los principios y valores en 
defensa de los cuales sacrificaron sus vidas. 

Este acto se ha constituido naturalmente en la 
única oportunidad de expresar públicamente 
los verdaderos sentimientos de amor a la Re-
pública y a sus tradiciones, y recordar mereci-
damente a todos aquellos compatriotas vícti-
mas de la insurgencia terrorista que devastó a 
nuestro país, reafirmando que mientras ten-
gamos un hálito de vida, sentiremos el 14 de 
abril de cada año como una huella profunda, 
dolorosa e imborrable.
En esta oportunidad, la asociación patriótica 
“14 de abril de 1972” ha convocado a este 
acto de recordación en forma conjunta con to-
das las asociaciones militares, policiales y ci-
viles que integran el Encuentro por la Recon-
ciliación Nacional, el Centro de Estudios 
Derechos Humanos del Uruguay, la Asocia-
ción Toda la Verdad, Familiares de Prisione-
ros Políticos y Foro Libertad y Concordia, que 
se adhieren a este homenaje y todas aquellas 
igualmente comprometidas con esta celebra-
ción.

Hoy precisamente, se cumplen 50 años de luc-
tuosos sucesos acaecidos en aquella aciaga 
mañana del 14 de abril de 1972, cuando ilumi-
nados terroristas irrumpieron violentamente 

contra una sociedad en democracia y en forma 
artera y despiadada asesinaron traicioneramen-
te a servidores públicos que cumplían con su 
sagrado deber de defender a la patria.
En esta instancia se hace imprescindible refe-
rirnos a hechos del pasado que en muy buena 
forma nos muestran la realidad que vivimos.
En la década de los años sesenta del siglo pa-
sado, el continente americano estaba envuelto 
en el conflicto global más amplio de la historia 
de la humanidad, que fue la guerra fría.
Esa guerra ha sido fría solo para sus dos prin-
cipales protagonistas, pero todo lo contrario 
para resto del mundo, ya que fue sembrado 
de numerosos conflictos de baja intensidad 
que operaban como jugadas en el tablero de 
ajedrez en el que el mismo fue transformado.

En ese contexto y luego de casi 10 años de 
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acción y crecimiento, un 14 de abril de hace 
50 años, quienes eran las piezas de ajedrez 
en nuestro país, decidieron que había llegado 
el momento del asalto final al poder y comen-
zaron su ofensiva con un ataque simultáneo a 
personas que, de una manera u otra, conside-
raban sus enemigos.
No fue este el único enfrentamiento entre 
orientales, y mucho menos el más sangriento, 
ya que basta recordar que solo en la batalla 
de Tupambaé, previa Masoller, con la que ter-
minan las guerras revolucionarias, murieron 
mil efectivos de ambos bandos.
Al contrario que en aquellas guerras civiles, 
los rencores de la insania terrorista se han ex-
tendido en el tiempo hasta nuestros días.
En efecto, en todas aquellas viejas guerras, 
una vez que se alcanzaba la paz, se colgaban 
las lanzas, se daban un abrazo, se tomaba el 
arado y se comenzaba a labrar el futuro para 
todos los orientales.

En esta última, en lugar de seguir el sabio ejem-
plo de nuestros ancestros, se recurrió a la lógi-
ca perversa de mantener viva la llama del ren-
cor y el enfrentamiento que, como vemos ahora, 
luego de casi 40 años al retorno de la institucio-
nalidad democrática, lo único que ha ocurrido 
es una mayor división en la sociedad, desperdi-
ciando energías esenciales en el desarrollo de 
nuestro querido país, en un enfrentamiento 
desgastante y sin sentido.
Por eso, creemos que hoy ya no es más el 
tiempo de seguir hurgando en el pasado para 
acusarnos mutuamente. Ya se han escrito 
ríos de tinta en ese sentido, sin que lleguemos 
a nada y, sin duda, nada conseguiremos de 
bueno para el porvenir,

Por otra parte, quiénes iniciaron el conflicto, 
primero fueron amnistiados de su merecida y 
justa condena por el gobierno de turno y lue-
go reparados de 72 diferentes maneras.
Es muy bueno recordar pensando en aquellos 
más jóvenes que por su edad no conocieron 
los verdaderos orígenes del accionar tupama-
ro qué tan grave daño ocasionado a la nación.
Los movimientos terroristas de nuestro país 
actual enmarcados en un plan internacional 
de acceso al poder por medios no democráti-
cos, paradójicamente en plena democracia. 
En enero de 1966 se realizó en la Habana, 
Cuba, la reunión “ tricontinental “con la partici-

pación de los movimientos marxistas de Áfri-
ca, Asia y América Latina, concurriendo re-
presentantes de la izquierda uruguaya.
En ella se proclamó “el derecho de los pue-
blos a obtener la liberación política económica 
y social que estimaron necesarias, incluyendo 
la lucha armada”.

Como efecto inmediato de dicha reunión, se 
acordó coordinar las acciones revolucionarias 
de los diversos grupos terroristas de América 
Latina, para lo cual ya en julio de 1967, defi-
nieron un ámbito político exclusivo para Lati-
noamérica, creando la OLAS: “organización 
latinoamericana de solidaridad”, donde se re-
solvió que la lucha armada es la línea funda-
mental y que las formas no armadas no deben 
entorpecerla.
Es decir, quiénes operaban como partidos po-
líticos bajo el tolerante manto democrático, 
deberían apoyar desde la legalidad, los actos 
clandestinos de los grupos guerrilleros que 
procuraban la caída de las instituciones de-
mocráticas, para tomar el poder político por 
vía de las armas.
En ese marco de apoyo internacional perge-
ñado años antes, el MLN-T organizó y ejecutó 
fríamente, la mayor ofensiva militar hasta esa 
fecha, atacando blancos de alto significado 
institucional, pretendiendo debilitar a las fuer-
zas defensoras de la República y allanar su 
camino hacia la toma del poder por las armas.
En cumplimiento de ese plan de ataque a las 
instituciones, en la mañana del 14 de abril de 
1972 entre la 7 y las 10 horas, se produjeron 
sendas emboscadas y ejecuciones por parte 
de grupos comandos terroristas contra un ci-
vil, tres policías y un integrante de la Armada 
Nacional.

Cronológicamente la insania terrorista co-
menzó ese día las 7 de la mañana, cuando un 
vehículo policial circulaba por la avenida Luis 
P. Ponce conducido por el agente Carlos Lei-
tes, y además viajaban en el mismo el agente 
Sagunto Goñi y el subcomisario Óscar Dele-
ga. Desde una camioneta que circulaban de-
trás, un sedicioso disparo varias ráfagas de 
metralleta sobre los policías.
Ya detenido el vehículo policial, dos terroristas 
descendieron de la misma y remataron a los 
funcionarios policiales agonizantes. El agente 
Goñi quedó gravemente herido, falleciendo 11 
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meses más tarde. El vehículo policial presen-
tada más de 30 impactos de bala.
El subcomisario Óscar Delega era casado y 
tenía un hijo menor de edad.
El agente Carlos Leites era casado y tenía 4 
hijos menores de edad.
El agente Sagunto Goñi era casado y tenía un 
hijo menor de edad.

Luego, alrededor de las 9 de la mañana, el 
capitán de corbeta Ernesto Motto caminaba 
por la calle Roosevelt en la ciudad de Las Pie-
dras, para tomar un ómnibus. Desde atrás se 
aproximó una camioneta desde la cual sedi-
ciosos abrieron fuego con armas automáticas 
falleciendo el capitán Motto en el acto. Su 
cuerpo presentaba 8 impactos de bala. Tenía 
35 años, y su madre había enviudado poco 
tiempo atrás.
Posteriormente, próximo a las 10:00 de la ma-
ñana, dos terroristas apostados detrás de una 
ventana del primer piso de la iglesia evangéli-
ca metodista central, dispararon sus armas 
hacia el profesor Armando Acosta y Lara, 
quién salía de su domicilio frente a dicha igle-
sia, falleciendo en el acto.
Además, fueron heridos su esposa y un cus-
todio.
Desde las 8:30 que se inició el copamiento a 
la iglesia hasta el asesinato del profesor, otros 
7 terroristas mantuvieron secuestrados a em-
pleados en la sala contigua desde donde dis-
pararon.
Tenía 52 años, era casado y tenía un hijo.

Sí bien este es un día que tomamos como 
símbolo de homenaje a los caídos, nuestra 
actitud solidaria nos lleva también a recordar 
a aquellos compatriotas que se encuentran en 
calidad de prisioneros políticos, con el agra-
vante de que ya muchos han fallecido en pri-
sión o como secuela de ella.
Manifestamos que nuestros prisioneros han 
sido juzgados y procesados, basándose en 
muchos casos solamente en el testimonio de 
testigos de dudosa confiabilidad, sin aportar 
pruebas que fundamentaran sus denuncias.
Los trágicos y sangrientos episodios de aquel 
abril de 1972 nos recuerdan de donde vino la 
violencia política en nuestro pacífico Uruguay, 
un recuerdo necesario para honrar a las vícti-
mas y restablecer la verdad. Tanto más justo y 
necesario, cuando vemos que el olvido llega 

hasta la distorsión de la Justicia al punto de 
requerir a los defensores de la sociedad agre-
dida, la prueba de su inocencia.

El estado de indefensión de los prisioneros 
políticos es la consecuencia de un plan que 
ha ideado la tormenta perfecta para que sus 
derechos sean avasallados de manera siste-
mática.
Los familiares han tomado como base la defi-
nición de la asamblea parlamentaria del con-
sejo de Europa del año 2012, que es la última 
definición. Allí se establece que una persona 
se considerará prisionero político si reúne al-
guna de las características siguientes.

El Dr. Sanguinetti junto a Sergio 
Molaguero y Daniel García Pintos

La banda “Viejos Camaradas” puso la 
emocionante magia de los temas patrióticos

Daniel García Pintos
durante su oratoria



11

A saber:  Que, por motivos políticos, la deten-
ción se produzca de manera discriminatoria 
en comparación con otras personas.

Que, la detención sea el resultado de un pro-
cedimiento claramente irregular y que esto 
parezca estar conectado con motivos políti-
cos de las autoridades.
Son prisioneros políticos debido a que son 
víctimas de una persecución clara y contun-
dente que ha llevado a la izquierda radical a 
violentar al sistema de derecho, arrasando 
con las normas del debido proceso.
Estatuto de Roma (año 1998) Art. 24 numeral 
1. Irretroactividad. Por eso no corresponde 
“lesa humanidad”.
“
Si los procesan por delitos comunes la pres-
cripción operan máximo hasta 20 años. Se los 
juzgan por delitos comunes pero los trata 
como autores de delitos de “lesa humanidad “, 
figura que no fue incorporada al código uru-
guayo hasta el año 2006.

Las leyes de Amnistía y Caducidad son leyes 
espejo. La de caducidad tuvo un referéndum 
(año 1989) y 20 años después un plebiscito 
(año 2009). En ambos institutos el pueblo 
mantuvo la ley. Entonces inventaron una ley 
interpretativa que deja sin efecto la ley caduci-
dad (año 2011).
Se modificó la estructura judicial con la asig-
nación de juzgados que entienden en el viejo 
código del proceso, y se creó por ley una fis-
calía especializada en “lesa humanidad”, aun-
que la suprema corte de justicia entendiera 
que no había tales delitos.
Se los acusa sin pruebas, orientando a testi-
gos por hechos acaecidos hace más de 40 
años, por indicios o testimonios que no cons-
tituyen pruebas.
El sistema judicial uruguayo no estaba prepa-
rado, ni lo está como para la creación de una 
fiscalía de “Lesa humanidad”.

Como hoy cada año honramos a nuestros 
muertos y a la vez respetamos el dolor de 
quienes perdieron algún ser querido sea quien 
sea. Por eso, al recordar los 50 años de aque-
llos trágicos sucesos, creemos que es tiempo 
de terminar de una buena vez con el enfrenta-
miento entre orientales e intentar transitar to-
dos juntos la senda del reencuentro, para 

Ofrenda floral depositada al pie de la 
gigantesca bandera del monumento

Víctimas inocentes, los niños, a los que el afán de 
venganza de la izquierda radical no dejó vivir —en 

su tiempo irrecuperable— el amor de sus abuelos

Finalizada la oratoria se descubrieron placas 
recordatorias de cada una de las víctimas del 14 de 

abril de 1972, que luego serían llevadas a su 
emplazamiento definitivo. Por su largo e incansable 

trabajo en el “Foro Libertad y Concordia”, los 
coroneles José Carlos Araújo y Walter Balbi fueron 

designados para descubrir la placa del profesor 
Armando Acosta y Lara.



12

construir el país mejor que quisiéramos dejar-
le a nuestros hijos y nietos.
Pero no habrá reconciliación nacional verda-
dera, mientras haya viejos servidores inocen-
tes presos simbolizando la ausencia de una 
justicia igual para todos.

Así concluye este sincero y muy sentido ho-
menaje a nuestros queridos e inolvidables 
mártires y a sus sufridos familiares, muchas 

veces injustamente olvidados, reafirmando el 
compromiso inexcusable de inmortalizarlos y 
el deber ineludible de siempre recordar aque-
lla frase tan real como apropiada para esta 
circunstancia y que los glorifica: 

“Algunos nacen para vivir un tiempo, 
otros, como ellos, mueren para vivir por 
siempre”.
¡VIVA LA PATRIA!
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Esta no es una fecha que la ciudadanía 
en general recuerde especialmente. Pa-
sados tantos años desde los sucesos de 

este día de recuerdo, es explicable que así sea.
Tal vez solo a los directamente involucrados en 
aquellos crueles años, les quede todavía el re-
cuerdo prendido en su memoria.
El sufrimiento olvidado de tantas familias des-
hechas, de tantos camaradas vilmente asesi-
nados es el que les niega el bálsamo que dicen 
trae el tiempo pasado para mitigar las penas.
Eso y el ser testigos impotentes de que siguen 
en prisión muchos de aquellos que ofrendaron 
lo único valioso que poseían: sus propias vidas 
y el servicio a la patria que habían escogido 
para vivirlas.

Hoy ambulan en el olvido. A nadie le importa si 
algo meritorio han hecho en el pasado. ¡Su sa-
crificada tarea la han trasmutado ante el pue-
blo en acciones de un malón de delincuentes!
Testigos tan mudos como ellos son sus fami-
lias. A la desazón de entonces de no saber 
dónde podían ser sacrificados sus familiares, 
se añade ahora el ver estupefactos cómo son 
vilipendiados por haber cumplido con su deber.
El común destino de los mortales nos va men-
guando. Algunos han muerto en prisión, au-
mentando así las filas de los caídos que hoy 
homenajeamos.

En esta fecha aciaga, en aquel año de 1972, 
los diarios de la época recogían en grandes ti-
tulares el asesinato de cuatro ciudadanos que 
temprano en la mañana se dirigían a sus labo-
res. Eran tres integrantes de las Fuerzas Arma-
das y un prestigioso docente.
La acción terrorista fue tan cruel, aún dentro 
de la locura criminal con que se atacaba dia-
riamente al sistema democrático, que el Parla-
mento no hesitó en declarar el Estado de Gue-
rra Interno.
Esto permitió que la acción militar pudiera im-
plementarse, tal como el pueblo lo reclamaba.
Las FF. AA. cumplieron su deber y por fin el te-
rrorismo fue erradicado del país. No sin antes 
sufrir abundantes bajas.
Destacan las del 18 de mayo siguiente, en que 

cuatro soldados fueron acribillados en el inte-
rior de un jeep, donde, guarecidos de la lluvia, 
distraían la madrugada mateando al abrigo. La 
muerte les alcanzó de improviso, con una saña 
inaudita en nuestra patria.
Y una cantidad de víctimas civiles, inocentes 
que fueron sacrificadas para satisfacer la am-
bición de unos pocos. Alguno por haber des-
cubierto un escondrijo terrorista en medio del 
campo, muerto a sangre fría y posteriormen-
te desaparecido. Otro por estar en la vereda, 
justo al cruce de una desatinada andanada 
terrorista que intentaba una ilusoria operación 
contra una pacífica ciudad.
Alguna por estar dentro de un edificio, al que 
reventaron a bombazos, sin importarles nada 
el entorno humano.

Otros secuestrados, muchos asesinados solo 
para robarles sus armas reglamentarias, otros 
por venganza, por haber cumplido su deber y 
colaborado en la detención de algún terrorista.
Así, policías, civiles y soldados cayeron por 
igual en aquellos años terribles.
También cayeron muchos integrantes de los 
distintos movimientos subversivos que asola-
ron el país.
Tan lamentables unas muertes como otras, 
solo digo que unos cumplían su deber o eran 
pacíficos ciudadanos. Los del lado agresor ha-
bían elegido su vida y como vivirla. Engañados 
por algunos iluminados, muchos jóvenes idea-
listas equivocaron su rumbo y entraron en una 
guerra que no entendían pero que se les había 
mostrado heroica.
Nada hay de heroico en una guerra. Si tan solo, 

14 DE ABRIL
Por: Cnel. Horacio Fantoni
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el sacrificio del que se ofrece por su camarada, 
su hermano, cubriéndolo en el peligro. Lo de-
más es siempre sombrío, resultado del fraca-
so de quienes, debiendo dirigir a la nación por 
sendas de paz y desarrollo, han sido incapa-
ces de evitar tanto derramamiento de sangre.
Pero una vez la nación embarcada en una gue-
rra, no queda opción más que ganarla.
En el menor tiempo y con el menor gasto de 
vidas posible.

El sacrificio de todos aquellos que hoy evoca-
mos, hizo posible esto.
Aun así, siguen ignorados y olvidados.
Sus victimarios de entonces, mientras tanto, 
son ensalzados y recompensados, como si hu-

biesen hecho grandes cosas por el país.
En fin, serenos como siempre, sin odios hacia 
nadie, nada nos hará olvidar a nuestros cama-
radas caídos.
Para ellos, el deseo de que hayan encontrado 
la Paz del Señor en la eternidad.
Para sus familias, la esperanza de que ese de-
seo les sea también útil para reconfortar sus 
heridas.

Para todos nosotros, que no necesitamos defi-
nirnos para saber quiénes somos, solo cabe un 
abrazo fraterno y el convencimiento íntimo de 
que cuando la patria golpeó nuestras puertas, 
estuvimos listos sin reclamo alguno. 
Como siempre lo estaremos ante su demanda.

Minas, 14 de abril de 2022

A una hora en la que parece que la Inten-
dencia Municipal de Montevideo cree 

que no circula nadie por las calles, me refiero 
a las 16 hs. de un día hábil, yo no podía dar 
crédito a lo que veía. Estando parado casi en 
la esquina de Br. Artigas y Charrúa advierto 
asombrado un carromato tirado por un pobre 
caballo circulando por dicha avenida rodea-
do de automóviles y otros vehículos. Un es-
pectáculo atroz, de cambalache, deprimente. 
Pero el asunto no quedó allí. El carromato fue 
sobre su izquierda —faltaba más— y se co-
locó detrás de una fila de automóviles que se 
aprestaban a doblar para la calle Canelones. 
Y cuando cambió la luz, cruzó. Igual que en 
la época colonial, solo que en aquel entonces 
no se habían inventado los semáforos. 

Pero tampoco ahí terminó mi asombro. Cami-
né media cuadra y noto que a poco de doblar 
y al costado de una grande y conocida esta-
ción de servicio se detuvo y sus dos ocupan-
tes bajaron a…despanzurrar un contenedor, 
con la misma tranquilidad con que trabajaría 
un heladero en pleno invierno. 
Pero como con esto no alcanza, invito a los 
lectores a darse una vueltita por Pasaje Emi-
lio Frugoni, antigua Tristán Narvaja entre 18 

de Julio y Guayabos, entre  la Universidad y 
la Biblioteca Nacional. 
Teóricamente es un pequeño lugar de espar-
cimiento. No les digo más. Cuando anden 
cerca de ahí, véanlo con sus propios ojos. 

Carro con caballo y mugre
Por: Eddy
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Ya sabemos que en nuestro país no hay 
petróleo. Se ha buscado por aquí y por 
allá y nada. Si bien no soy experto en 

el tema me parece que no vale la pena seguir 
insistiendo. Mientras tanto, el petróleo sube, 
baja, se mantiene estable por un tiempito, vuel-
ve a subir, etc. Mientras que nosotros miramos 
todo ese proceso sin poder modificar nada de 
lo que ocurra fuera de nuestras fronteras.
 
Esto en realidad no es nuevo pero los uru-
guayos somos superconservadores, hasta los 
marxistas lo son aunque suene raro. Cuentan 
nuestros mayores que en la época de la Se-
gunda Guerra Mundial muchos automóviles 
debían circular con un gasógeno, un incómodo 
aparato que se colocaba generalmente detrás 
del auto y que quemando leña o carbón gene-
raba gases para el motor de explosión ya que 
las nafta escaseaban. 
Y allá por los años 1973/74 los automóviles no 
podían circular todos los días, sino que lo ha-
cían según el número de sus matrículas, todo 
como resultado de la guerra del Yom Kippur 
entre israelíes y árabes. Y en los momentos 
actuales la crisis en Ucrania ha vuelto a com-
plicar las cosas. ¿Y saben algo? Esto no va a 
cambiar, así griten y se tiren de los pelos el Pit 
-CNT o Un solo Uruguay. Seguiremos viendo 
las cosas desde afuera sin poder influir. 

La pregunta es, ¿hay alternativas? La energía 
basada en fuentes hídricas parece colmada ya, 
la eólica, tan limpia, no es suficiente como es 
lógico. ¿La energía atómica? Bueno… los am-
bientalistas (y no solo el PERI) pondrían el grito 
en el cielo.  
¿Entonces? Debemos apuntar a Ancap y reba-
jar sus costos. Aclaro ahora, antes de prose-
guir, que no soy partidario de eliminar a dicho 
ente estatal y es más, ni siquiera estoy seguro 
de eliminar su monopolio, habría que estudiarlo 
más en profundidad. Pero sí soy partidario de 
rebajar sus enormes costos. Veamos un ejem-
plo. En Uruguay se consume mucho la banana, 
fruta rica en potasio, pero la importamos o bien 
de Brasil o bien mayormente de Ecuador, hasta 
donde sé. A nadie se le ocurriría plantar árbo-
les de tal fruto en nuestro territorio, se importa 
el fruto y ya está, de ahí a su distribución. Sin 
embargo, nosotros que no tenemos petróleo sí 

tenemos una refinería. Compramos el crudo 
y lo refinamos, o sea, plantamos árboles que 
producen bananas. 

¿Y si importamos el petróleo ya refinado no se-
ría mejor? Algunas personas ya se han plan-
teado este tema, por supuesto teniendo más 
de un proveedor. Se cierra la refinería, que 
como es obvio tiene su costo, se incentiva la 
jubilación de los funcionarios que en ella tra-
bajan o se les redistribuye en donde haga falta 
para los que no tengan causal jubilatoria, y An-
cap quedaría como una especie de ente testi-
go que vigilaría y controlaría su distribución en 
todo el país. Creo humildemente que al menos 
es para pensarlo, movamos nuestras neuronas 
conservadoras (en el mal sentido). 

Por supuesto que el tema de las naftas no ter-
mina aquí, está todo el aspecto impositivo que 
alargaría mucho esta nota. Pero por algo hay 
que empezar, ¿o no? No solo de referéndums 
vive el hombre. P   

EL PETRÓLEO Y ANCAP. 
Por: Dr. César Fontana



16

Por: Dr. Nelson Jorge Mosco

Casa de Galicia fue la mutualista de asis-
tencia médica uruguaya fundada en 
1917 por inmigrantes gallegos, que des-

pués de 104 años la Justicia decretó su quie-
bra y dispuso su cierre: 
El flujo de fondos a la finalización del mes en 
curso arroja un saldo negativo de 100 millones 
de pesos, los trabajadores resolvieron un paro 
por tiempo indeterminado, reclamando como 
acreedores del concurso, lo que hace inviable 
la continuidad de la actividad. Nadie ha impu-
tado, todavía, responsabilidad civil y penal a 
los que por 50 años han administrado mal, o 
saqueado recursos a los afiliados. Lo mismo 
sucede con la Caja Profesional al borde de la 
quiebra, cuyos representantes del Poder Eje-
cutivo por 15 años frentistas y de los afiliados 
y funcionarios, se sumaron a la farra de gastar 
incumpliendo sus obligaciones de administrar 
bien. 

Los países también quiebran. Sufren sus pue-
blos las decisiones de sus gobernantes. Cuan-
do el líder etíope le dijo al secretario general 
del PCUS que quiere fondos para celebrar 
como se debe un nuevo aniversario de la re-
volución soviética, Brézhnev le comunica que 
agradece el homenaje, pero no puede mandar 
recursos económicos porque la URSS ha que-
brado. Colapsó, no porque los bombardearon 
para imponer el capitalismo o la democracia, 
sino porque era insostenible. La gente en los 
países socialistas terminó con el experimento a 
patadas contra un muro. La segunda potencia 
del mundo se desmoronó, conservando su ar-
senal de armas de destrucción masiva. Fraca-
só el modelo económico planificador estatista. 

Luego, todos los países gobernados desde la 
URSS, menos Cuba y Corea del Norte, adop-
taron la economía capitalista, y en algunos po-
cos, también la democracia. 
Más allá de los relatos ideológicos, existe una 
realidad: algunos modelos son inviables. Los 
esquemas clientelares pobristas, manejados 
por dirigentes ineptos, pusilánimes, o inmora-
les, conducen a holocaustos de hambre. 
Todavía hay dirigentes políticos comunistas 
que enmascaran propuestas populistas, es-
tatistas y empobrecedoras, para auto promo-
cionarse y mejorar su negocio político. Se les 
agotan cuando ya nadie más les presta plata y 

se hunden en represión violenta. 
La austeridad ha sido un término ampliamen-
te antitético a socialistas, comunistas y popu-
listas. El debate sesgado por la ideología, no 
asume las consecuencias destructivas del 
empleo, la insostenibilidad económica de ele-
vados déficit, la insoportable carga impositiva, 
y el endémico endeudamiento público, que no 
se ajustan a la capacidad productiva que cer-
cenan. Lo inevitable, es más evasión, inflación, 
endeudamiento, y pobreza.

Alesina, Favero y Giavazzi estudian los efectos 
de la austeridad económica. El análisis explica 
que los recortes de gasto son menos perjudi-
ciales sobre la economía que las subidas de 
impuestos, porque en el largo plazo ayudan a 
asegurar la estabilidad fiscal. Además, las ex-
pectativas de que la presión fiscal va a bajar, 
provocan que el mercado laboral y el consumo 
(que aumenta su poder adquisitivo por la re-
ducción de la carga tributaria) compensen los 
efectos de la caída de la recaudación aumen-
tando el PBI. Este estudio toma datos de 16 
países de la OCDE entre 1981 y 2014. Clasifi-
ca los planes de ajuste si son anunciados para 
producir efectos futuros, o si se ejecutan en la 
actualidad. Categorizan los ajustes si se basan 
en reducciones de gasto o en aumentos impo-
sitivos, y se quedan con los que producen re-
ducción del déficit, no para enfriar la economía, 
o aplicar un plan de austeridad para mejorar 
las cuentas públicas. 

El modelo muestra que un plan de ajuste del 
1% del PIB a través de subidas de impuestos 

EL IMPRESCINDIBLE AUSTERICIDIO…
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produce una reducción de la producción per 
cápita entre el 1% y el 2% en los dos años si-
guientes de aplicarse. Ese efecto se mantiene 
hasta por cuatro años, oscilando la caída de la 
actividad económica entre el 1,5% y el 2,5%. 
Si el mismo ajuste presupuestario se produce 
a través de una reducción del gasto público, 
a los dos años la caída de la renta per cápita 
es mínima, varía entre el 0 y el 0,5%, y al ter-
cer año el producto por habitante puede estar 
por encima de los niveles previos al plan de re-
ducción del déficit aprobado. La respuesta del 
consumo y de la inversión por habitante, tiende 
a crecer a partir del segundo año, si el Gobier-
no opta por reducir el presupuesto. 
La divergencia de resultados podría ampliarse, 
si conjuntamente con la reducción del gasto, se 
implementan reformas liberalizadoras del mer-
cado laboral y de la importación de productos. 

En España en 1994 se fomentaron contratos a 
tiempo parcial y agencias de empleo, además 
de descentralizar tímidamente la negociación 
colectiva. 
Como dijo Jean-Claude Juncker, “Los políticos 
sabemos las políticas que debemos seguir, pero 
no sabemos cómo introducirlas y luego ser re-
elegidos”. 
La evidencia muestra que implementar ajustes 
fiscales no implica una menor probabilidad de 
ser reelegido. Los políticos están presionados 
por grupos de poder que rechazan perder parte 
de sus subvenciones y transferencias por parte 
del sector público. “Que paguen los ricos”. 

Subir los impuestos o no bajar el gasto públi-
co, es la solución fácil y rápida aunque la evi-
dencia señala que con más eficiencia el gasto 
público podría situarse en torno al 30-35% del 
PIB. El Estado no produce nada, todo lo que 
tiene, consume para sí o entrega a terceros, 
procede de la apropiación (presente o futura) 
de bienes a sus legítimos dueños. 
El Estado “redistribuidor” o “igualador”, no 
puede defender la propiedad privada porque 
vive de violarla. Si los impuestos fueran volun-
tarios, su existencia sería efímera porque los 
consumidores que no valoraran positivamente 
sus servicios no los pagarían. Se agrede fis-
calmente a los individuos para usar el dinero 
para protegerles de (otros) ladrones, o “inver-
tirlo mejor”. A mayor poder político absoluto, 
menor protección de la propiedad ganada con 
esfuerzo propio, tal como se observa en Cuba, 
Corea del Norte o Venezuela. El interés de 
todo Gobierno es optimizar su ingreso fiscal, 
como pretende —vanamente— la Curva de 

Laffer. La única forma de combatir la esclavitud 
fiscal es reducir el esfuerzo laboral o pasarse 
a la economía informal. Cuando las institucio-
nes no respetan los derechos de propiedad, 
esta se deprecia, el capital huye, la inversión 
se reduce, la informalidad, la desocupación 
y la marginalidad aumentan. El peligro de in-
ventar “derechos sociales”, es que cuestan 
dinero, que colocan al gasto público fuera de 
la capacidad contributiva real, los reclamantes 
terminan creyéndoselos y exigiéndolos. Los 
políticos de izquierda, enemigos de la propie-
dad privada, ven con buenos ojos que vagos 
y maleantes usurpen las propiedades de otros 
que con esfuerzo consiguieron; nunca la suya, 
escamotean impuestos desde el poder. 
La única forma de recuperación salarial y del 
empleo es mejorar el poder adquisitivo real, 
bajar el peso tributario reduciendo gasto públi-
co sobre salarios, y erradicar las regulaciones 
que aventan nuevas contrataciones laborales. 
Aumentar el salario nominal para recuperar 
inflación pasada, como reclama los dirigentes 
del Pit-Cnt, que están lejos del salario mínimo 
y el desempleo, aumenta la pérdida de poder 
adquisitivo, incrementando la espiral inflacio-
naria, que licúa el valor que recibe el trabaja-
dor. El sistema político puede dar el ejemplo re-
cortando permanentemente sus retribuciones 
al valor de un salario medio, para tener justi-
ficación ética y frenar al sindicalismo militante 
privilegiado. 

Las Intendencias aplican 80% de sus ingresos 
en salarios, 10% en gastos de funcionamiento 
y 10% obras. La morosidad y el endeudamien-
to afectan y recortan, únicamente, a ese mí-
nimo de obras. Se endeudan asumiendo más 
préstamos. Los contribuyentes siempre insatis-
fechos casi nada reciben por sus impuestos. 
En 2019 la contadora Mariana Lacaño de la 
Intendencia de Canelones informó un déficit 
de $3.030.965.394. En la comuna Canaria de 
Orsi, nadie piensa en el pobre contribuyente. 
Con un voto opositor cooptado va a endeudar-
la por 40 millones de dólares más. Como buen 
discípulo de Mujica juega a que la deuda la pa-
gue otro. 

La de Montevideo comunicó que 2020 cerró 
con un déficit de 1.300 millones de pesos, 
que aumentaría en 2021. Cosse contrata más 
municipales para limpieza ABC y movilidad. 
Exige a la oposición votar 70 millones de dó-
lares de aumento de deuda, para limpieza y 
saneamiento. Los 17.000 municipales de estos 
dos departamentos frentistas, que consumen 
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el 80% de la recaudación, no alcanzan para 
hacer obras y recoger aceptablemente basu-
ra; contratan además a empresas. Un estudio 
comparativo indicó que mientras quien posee 
una vivienda de US$ 100.000 paga US$ 200 
por impuestos inmobiliarios en París, US$ 440 
en Milán y US$ 551 en Madrid, en Montevideo 
paga US$ 1.200. Lo mismo resulta en gravá-
menes a vehículos. 
Desde que el Frente Amplio creó el impuesto 
nacional al salario pasamos a vivir en el país 
más caro del mundo. Tenemos que pagar en-
tre 20% y 25% de impuesto sobre el sueldo, 
los jubilados el IASS; además del Fonasa, el 
Impuesto de Primaria y los departamentales. 
Tomaron lo peor de todos los sistemas: im-
puestos indirectos (como el IVA) y los impues-
tos municipales más altos del mundo. Ya no 
quedan “ricos” que paguen sus despilfarros; 
los pagan los que apenas pueden sostenerse 
sin ser pobre. 

El incremento registrado en la recaudación 
tributaria de Montevideo creció alrededor de 
140% en los últimos 20 años, sin contar la 
inflación. Impuestos de país desarrollado en 

un país con la producción agotada. Los ciu-
dadanos son tratados por el gobierno de tur-
no como clientes cautivos que deben asumir 
resignadamente su condición servil. El gasto 
público atenta contra quienes lo sustentan. La 
Administración reduce el nivel de vida de la so-
ciedad. Los ciudadanos no se enfrentan a ella 
porque consideran que la elusión, la sumisión, 
o el recurrir a “contactos” son vías menos cos-
tosas que pleitear. 

En 1920 Ludwig von Mises, en “El cálculo eco-
nómico en el sistema socialista”, prueba que si 
los medios de producción no son privados no 
se puede generar un sistema de precios y, por 
tanto, no es posible saber si una actividad pú-
blica es o no económica. El Gobierno, no tiene 
forma de saber si el salario de un funcionario 
—legislador, ministro, juez, municipal, policía— 
obedece a intereses políticos, corporativos, o 
sindicales; menos si es realmente necesario. 
En febrero del 2021 la Población Económica-
mente Activa ocupada en Uruguay era de un 
millón trescientas noventa y cuatro mil perso-
nas, que descontados los informales, sostie-
nen a más de 300.000 funcionarios públicos 
(incluidos políticos y sindicalistas) a 700.000 
pasivos y 198.000 desocupados. 

Quienes gastan el dinero público ajustan con-
certadamente sus propios salarios, pero pro-
nuncian engolados discursos sobre redistribu-
ción de la riqueza ajena, igualdad y solidaridad 
social. Conspiran contra sí mismos. Están li-
quidando la capacidad adquisitiva y la capaci-
dad productiva que los sostiene. 
Bajar el IVA a algunos productos por unos 
meses es una solución efectista contra la in-
flación. Baja recaudación sin bajar el gasto 
público. Del mismo cuero salen las lonjas; au-
mentará inflación por otro lado y el consumo de 
productos rebajados. 
En un discurso de Ronald Reagan ante el Club 
de Prensa del Condado de Orange en 1961, 
titulado "Control invasor", argumentó: "Tres 
meses antes de su última visita a este país, Ni-
kita Jruschov dijo: 'No podemos esperar que el 
pueblo estadounidense salte del capitalismo al 
comunismo, pero podemos ayudar a sus líderes 
electos a darles pequeñas dosis de socialismo, 
hasta que despierten un día y descubran que 
tienen el comunismo'".

Se impone un verdadero austericidio; se pro-
bó que los países también quiebran; o caen en 
eternos dictadores mafiosos. P
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El pasado 13 de abril, coincidente con el 
Miércoles Santo, día del muy venerado 
Jesús Nazareno, el Concejo Municipal 

de Caracas tomó la decisión de modificar el 
escudo de la ciudad capital.
Los chavistas, quienes se han querido arrogar 
a Bolívar solo para sí, le han hecho un gran 
desplante al ascendiente del Libertador Don 
Simón de Bolívar. Y es que fue ese Bolívar –el 
primero en pisar tierras venezolanas– el comi-
sionado por el Ayuntamiento de Caracas para 
pedir dicho escudo al Rey Felipe II, quien acor-
dara su emisión en 1591. Carlos III fue quien 
posteriormente, en 1766, agregó una orla o 
franja al escudo con la inscripción “Ave María 
Santísima sin pecado concebida en el primer 
instante de su ser natural”.

Pues bien, los concejales del Partido Socialista 
de Venezuela (PSUV) Doralis Silva, Alexander 
Aranguren, Danniellys Angulo, Armando Gra-
terol, Jimmy Gudiño, Edwin Velásquez, José 
Reyes, Jesus García, Darío Vivas, Antonieta 
De Stefano, Caryslia Rodríguez, aprobaron en 
sesión especial nuevos símbolos para Caracas 
y la militar Carmen Meléndez, como alcalde 

del Municipio Libertador de Caracas, firmó su 
promulgación. Quizás por ello un monigote con 
el rostro de Meléndez fue quemado el domingo 
de Resurrección en Caracas, siguiendo la tra-
dicional quema de Judas: el traidor de Jesús.

Volviendo al tema del escudo: no puede asom-
brarnos que los concejales izquierdistas hayan 
decidido eliminar la frase “Ave María Santísima 
sin pecado concebida en el primer instante de 
su ser natural”, y es que el objetivo del PSUV 
no es otro que  intentar arrancar la fe católica 
del alma de los caraqueños. 
Por eso, incorporaron en el escudo chavista la 
planta conocida como “Pira” (amaranthus), la 
cual es usada para ritos de espiritismo y sante-
ría. Por absurdo y bizarro que esto parezca es 
atinado pensarlo ya que, y como lo expresara 
David Placer en su libro “Los brujos de Chá-
vez”, “el verdadero cemento de la revolución 
bolivariana, el que consolida las simpatías y las 
convicciones, no es otro que el mundo mági-
co-religioso”.

Pero ahí no paró la cosa, el Concejo arreme-
tió también contra el león, figura que siempre 

Buscando eliminar el legado católico y español el régimen 
intenta implantar su narrativa a través de nuevos símbolos

Régimen marxista venezolano 
cambia el escudo de Caracas
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ha caracterizado a la ciudad, con la finalidad 
de romper con la herencia hispánica. Se trata 
de un objetivo explícito puesto que, según re-
señó el portal El Nacional, los concejales cha-
vistas buscaron —con el escudo aprobado por 
ellos— “romper radicalmente con el vasallaje 
colonial” y reconocer el pasado de los pueblos 
originarios. Es decir: “Una simbología que sea 
expresión del proceso de descolonización de la 
memoria histórica colectiva del pueblo de Cara-
cas”.
Y entonces… imponer una nueva historia iden-
tificando a Caracas con la mal llamada revo-
lución bolivariana, por lo que colocaron en el 
escudo la estrella comunista, el año 1989 (co-
rrespondiente a los saqueos que azotaron a 
Caracas en ese lapso y que el chavismo ha rei-
vindicado como fecha patria), además del año 
2002, refiriéndose al 13 de abril, día en que 
Chávez regresó al poder luego de la masacre 
que su administración produjo dos días antes y 

que forzó la renuncia del comandante golpista.

Otro de los objetivos con el escudo chavista 
es promover el racismo y el indigenismo, por 
lo que han colocado en el centro del mismo la 
imagen de Simón Bolívar junto a una mujer ne-
gra y un indígena. También aparecen las mon-
tañas que se encuentran al norte de Caracas, 
pero no con su nombre tradicional de “Ávila”, 
sino con su designación indígena de “Waraira 
Repano”.

Se trata, pues, de una nueva narrativa sobre 
la historia de la ciudad hispánica fundada por 
Francisco Fajardo, para convertirla en una po-
blación indígena, santera y chavista. Un nue-
vo elemento de control social que deberemos 
deshacer cuando la democracia venezolana 
sea rescatada.

Nitu Pérez Osuna “La G. de la I.”
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El 22 de abril se cumplieron 25 años del 
asalto de las tropas especiales peruanas 
al edificio de la representación diplomá-

tica japonesa en el N° 210 de la calle Thomas 
A. Edison, barrio San Isidro de Lima. La misma 
había sido tomada meses atrás por terroristas 
y desde entonces permanecía en manos de 
estos, junto con un numeroso grupo de rehe-
nes.
 
Los acontecimientos comenzaron el 17 de di-
ciembre de 1996, en ocasión de la fastuosa 
recepción que ofrecía el embajador nipón Mo-
risha Aoki celebrando el cumpleaños del Em-
perador Akihito con la asistencia de relevantes 
personalidades de los estamentos políticos, 
diplomáticos, militares, eclesiásticos y sociales 
del Perú.
Un grupo de catorce miembros de la organiza-
ción guerrillera marxista leninista “Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru” (MRTA) que se 
habían acercado al lugar en una camioneta 
camuflada como ambulancia, irrumpieron en 
la fiesta disparando sus armas, dominaron a 
los guardias de seguridad y se hicieron fuertes 
—con alrededor de 600 rehenes en principio— 
en el interior del edificio.

La organización sediciosa había sido creada 
entre 1982 y 1983 pero, para entonces, habían 
sufrido la enérgica política contrasubversiva 
llevada adelante por el presidente incaico Al-
berto Fujimori y su asesor Vladimiro Montesi-
nos. La toma de la embajada japonesa —con-
ducida por Luis Néstor Cerpa Cartolini alias 
“Comandante Evaristo”– tenía el propósito de 
recuperar la iniciativa militar y aliviar la situa-
ción de numerosos guerrilleros encarcelados.

Los emerretistas realizaron su asalto equipa-

dos con fusiles AK-47, pistolas, granadas de 
mano, lanzacohetes, explosivos y máscaras 
antigases.
En la primera hora y media del ataque, se per-
mitió la salida de mujeres y niños, quedando 
retenidos 379 rehenes. Los terroristas expu-
sieron como exigencias para su liberación la 
puesta en libertad de 465 miembros de la or-
ganización que se encontraban presos (entre 
ellos Nancy Gilvonio, esposa de Cerpa, jefe 
de los asaltantes), el abandono por parte del 
Gobierno de políticas económicas tildadas de 
antipopulares y la mejora en la situación de los 
presos en las cárceles del Perú.
Se entablaron negociaciones entre los eme-
rretistas y el Gobierno, a través de una “Comi-

Uno de los rescates de rehenes 
más exitoso de la historia
A 25 años del operativo “Chavín de Huántar”, el 

asalto de tropas especiales a la embajada 
japonesa en Lima

Presidente AlbertoFujimori
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sión de Garantes” integrada por el obispo de 
Ayacucho Juan Luis Cipriani, el jefe del Comité 
Internacional de la Cruz Roja en Lima Michel 
Minnig y el embajador canadiense Anthony 
Vincent (uno de los rehenes liberados por los   
guerrilleros), buscando una salida pacífica. La 
posición del Gobierno japonés era que no se 
adoptara ninguna medida que pusiera en peli-
gro la integridad de las personas retenidas.
 
Pero en la medida en que el presidente Fujimo-
ri no estaba dispuesto a acceder a ninguna de 
las exigencias de los subversivos, las tratativas 
se fueron dilatando sin mayor éxito.
La situación cobró un cariz alarmante cuando 
el 27 de enero de 1997 un blindado policial rea-
lizó acciones de hostigamiento sobre el edifi-
cio de la residencia diplomática, y fue tiroteado 
por los guerrilleros. El gobierno japonés deci-
dió presionar más activamente, a través de su 
enviado Terusuke Tekada, a las autoridades 
peruanas para solucionar la crisis cuanto antes 
y a principios de febrero, pareció que las nego-
ciaciones se encauzaban satisfactoriamente.
Pero en realidad el Gobierno incaico se había 
decidido desde un primer momento a resolver 
el conflicto por la vía militar. Actuando de modo 
parecido a las autoridades de Israel (cuando 
el secuestro del avión de Air France que cul-
minó con la acción de Entebbe) los peruanos, 
mientras manipulaban en cierta forma a los ga-
rantes aparentando la búsqueda de una salida 
pacífica, pusieron en marcha los preparativos 
para asaltar la embajada por parte de una fuer-
za de comandos denominada “Patrulla Tenaz” 
compuesta por un núcleo principal provenien-
te de la 1ª. División de Fuerzas Especiales del 
Ejército junto a 43 infantes de la Marina de 
Guerra.

La planificación —denominada Nipón 96— a 
cargo de las Fuerzas Armadas en conjunto 
con el Servicio de Inteligencia Nacional, recibió 
asesoramiento de agencias de Gran Bretaña, 
Francia e Israel y fue supervisada por el propio 
Fujimori.
Las tropas de élite seleccionadas se prepa-
raron en la base Las Palmas en el distrito de 
Chorrillos de Lima, estudiando una maqueta 
del edificio diplomático elaborada al efecto y 
practicando especialmente las técnicas TIS 
(tiro intuitivo selectivo) y CQC (close-quarter 
combat, combate en recintos cerrados).
 
El mando principal correspondió al responsa-
ble del Centro de Operaciones Tácticas, gene-
ral Augusto Patiño. El diseño del plan estuvo 
a cargo del Cnel. José W. Zapata, quien tam-
bién estaría al mando de las tropas de élite que 
efectuarían el asalto a la residencia. El Cnel. 
Roberto Huamán se ocuparía de la obtención 
de información dentro del edificio.
El acceso al predio de la embajada japonesa 
se realizaría a través de una serie de túneles 
cavados desde casas vecinas por un grupo de 
sesenta mineros civiles. La obra fue dirigida 
por el Cnel. Jesús Samudio el que además, 
aseguró las casas vecinas con apoyo de la po-
licía.
Los mineros trabajaron en tres turnos las 24 
horas del día, abriendo prácticamente a mano 
las galerías subterráneas (que fueron dotadas 
de luz y ventilación) en el terreno arenoso. Las 
mismas tendrían tres salidas al interior del edi-
ficio, una de ellas bajo el pavimento del salón 
principal del edificio. La labor se hacía con el 
mayor sigilo procurando minimizar los sonidos 
para no alertar a los subversivos. Los ruidos se 
enmascaraban también con el sobrevuelo de 
helicópteros y altoparlantes de gran volumen 
emitiendo marchas militares.

Las tratativas entre las autoridades y los se-
cuestradores, mientras tanto, se mantenían es-
tancadas, a pesar de que estos últimos habían 
rebajado significativamente sus exigencias 
hasta reducirlas a la liberación de 35 presos 
(ninguno perteneciente al MRTA) y permitido la 
evacuación de los ocupantes de la embajada 
(en principio, se pensó que pudieran refugiarse 
a la República Dominicana).
Además, a pesar del secretismo, comenzó a 

Luis Néstor Cerpa Cartolini, 
jefe del ataque terrorista
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filtrarse en la prensa la información de la cons-
trucción del túnel. 
Alarmado por estas noticias, Cerpa Cartolini 
redujo la asistencia médica a los rehenes, que 
hasta entonces era diaria, a una vez por se-
mana.

La inteligencia peruana había logrado tempra-
namente, establecer comunicación con uno de 
los rehenes, el vicealmirante Luis Giampietri, a 
través de un aparato de radiomensajes (“bee-
per”) que había escapado a la requisa de los 
secuestradores. Además se pudieron introdu-
cir en la residencia diminutos micrófonos ocul-
tos en instrumentos musicales y en una ima-
gen religiosa.
 
Sin informarlo a la Comisión de Garantes, que 
seguía abocada a obtener un acuerdo, el día 
22 de abril Fujimori dio orden de efectuar el 
ataque a la residencia. Diez minutos antes de 
producirse el asalto los rehenes —tras sucesi-
vas liberaciones, quedaban todavía retenidos 
72— fueron informados de la inminencia del 
mismo. Antes habían recibido indicaciones de 
vestirse con ropas claras para que los militares 
pudieran distinguirlos de los guerrilleros, que 
lucían ropas miméticas u oscuras.
Un avión equipado con sensores térmicos fue 
usado para determinar la ubicación de las per-
sonas dentro del edificio. En el túnel, bajo el 
piso, se instaló un potente micrófono que per-
mitía captar las conversaciones de los guerri-
lleros.

La operación fue bautizada “Chavín de Huán-
tar”, haciendo alusión a un sitio arqueológico 
de los Andes Centrales, a unos 400 km al nor-
te de la ciudad de Lima, proveniente de una 
cultura preincaica de unos 3.000 años de an-
tigüedad y donde se encontró un laberinto de 
elaborados túneles con enterramientos huma-
nos y restos de cerámicas.

A la hora 15 y 23, transcurridos ya 126 días 
desde la toma de la residencia del embajador 
japonés por los emerretistas, una serie de tres 
grandes explosiones indicaron el inicio del 
asalto de las fuerzas peruanas. Se aprovechó 
el momento en que varios emerretistas se en-
tretenían jugando fútbol sala.
“A las 14:30 hs., los 140 efectivos de Fuerzas 
Especiales tomaron posición en los túneles y 

casas aledañas, esperando las órdenes definiti-
vas. Cuarenta y siete minutos después, Fujimori, 
a través de un teléfono celular autoriza el inicio 
de la Operación. A las 15:23 hs. tres detonacio-
nes subterráneas hacen volar el piso de la sala, 
de la cocina, y del comedor, donde un grupo de 
terroristas jugaban fútbol. 
Las Fuerzas Especiales ingresaron por tres tú-
neles que comenzaban en viviendas aledañas 

A las 15:23:10 hs. una veintena de francotirado-
res se distribuyeron en techos de casas y edi-
ficios vecinos. A las 15:23:25 hs. otras agrupa-
ciones de Fuerzas Especiales emergieron de las 
cuatro bocas del túnel principal y de otras dos, 
más pequeños, situados en el sector trasero del 
jardín. 
Luego, el tiroteo se tornó intenso. A las 15:23:32 
hs. salió el primer grupo de cuatro rehenes. A 
las 15:29 hs. salió un segundo grupo de cinco 
rehenes. A las 15:33 hs., en medio del enfren-
tamiento, veintinueve rehenes alcanzaron la te-
rraza de la residencia y se pusieron a cubierto. 
A las 15:35 hs. un grupo de rehenes japoneses 
fueron evacuados hacia un túnel que desembo-
caba en una casa vecina. A las 15:37 hs. otro 
grupo de rehenes japoneses se descolgaron por 
una ventana y alcanzaron otro túnel que desem-
bocaba en una casa vecina. A las 16:58 hs. se 
ordenó el alto al fuego; las Fuerzas Especiales 

Almirante Luis Giampietri, rehén con el que 
logró comunicarse la inteligencia peruana
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ocuparon totalmente el objetivo.” (El Comercio, 
1997, pp.210-211).
 
“La operación se puso en ejecución de acuer-
do con lo planificado, entrenado y ensayado. La 
operación se ejecutó sin mayores dificultades 
hasta la orden de abrir los accesos de los tú-
neles en el punto final. En ese momento se pro-
dujeron imprevistos que fueron superados por 
soluciones alternas. 
En el interior de la residencia, los terroristas 
respondieron con fuego cruzado de ráfagas cor-
tas y largas; en algunos casos, los terroristas 
dispararon sin control una gran cantidad de mu-
nición y arrojaron granadas. 
Las Fuerzas Especiales, de acuerdo a lo ensa-
yado, respondieron con tiros controlados y del 
tipo «tiro a tiro», empleando armas con silencia-
dor y con gran disciplina de fuego, lo que permi-
tió hacer en varias oportunidades tiro cruzado 
en condiciones seguras; en el primer piso, las 
Fuerzas Especiales se enfrentaron con tres te-
rroristas y en el segundo, con seis; durante las 
acciones, 25 efectivos de las Fuerzas Especiales 
resultaron heridos.” (Hermoza, Nicolás; 1997).

En la acción fallecieron la totalidad de los sub-
versivos. También el comandante Juan Valer 
cuando protegía al canciller Francisco Tudela 
y el capitán Jesús Jiménez por el estallido de 
una granada mientras asistía a un compañero 
herido, así como el miembro de la Corte Su-
prema Carlos Giusti (único rehén muerto).
 
Aunque la versión oficial daba cuenta de que 

Una serie de tres grandes explosiones indicaron 
el inicio del asalto de las fuerzas peruanas

todos los terroristas habían caído en comba-
te, declaraciones posteriores de algunos de 
los rehenes (como el primer secretario de la 
embajada, Hidetaka Ogura) establecieron que 
observaron ejecuciones extrajudiciales de al-
gunos emerretistas capturados con vida. Asi-
mismo, exámenes forenses determinaron que 
al menos ocho de los guerrilleros fallecidos 
presentaban heridas consistentes con un tiro-
teo pero además, disparos en la parte posterior 
de la cabeza muy similares en todos, lo que 
hace presumir que fueron rematados de mane-
ra sistemática.

Sin perjuicio de lo cual, la operación Chavín de 
Huántar, de la que se ha cumplido el primer 
cuarto de siglo, puede ser considerada como 
uno de los rescates de rehenes más exitoso de 
la historia. P

Pedro R. Barreiro , de MI BLOG 
<comment-reply@wordpress.com>
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En Latinoamérica, el socialismo pasa por 
la más grave y profunda crisis de su his-
toria. ¿Por qué semejante debacle? La 

corrupción desenfrenada de todos los Gobier-
nos socialistas y la ineptitud de los presidentes 
elegidos por el socialismo, no podrían producir 
un resultado diferente.
De Venezuela no hace falta explicar nada, 
pues los hechos hablan por sí solos. Uno de 
los países con mayor riqueza del mundo ha 
sido conducido a la miseria, mientras que los 
sátrapas que la gobiernan se han robado todo. 
Esa fortuna criminal se esconde en los paraí-
sos fiscales que hay por el mundo, en uno de 
los robos más grandes de la historia.

En México, el socialista López Obrador espan-
tó las inversiones extranjeras, afectando uno 
de los complejos industriales más grandes de 
la región, que genera un colosal intercambio 
comercial de México con los EE. UU. y el resto 
del mundo. Y esa fuente de progreso está sien-
do desmantelada por el socialismo mejicano.

Perú y Chile van hacia el desastre

Los ejemplos más recientes de este desastre 
son Perú y Chile. Ambas naciones decidieron 
dar un salto al vacío, eligiendo presidentes a 
personajes que son la encarnación de dos tra-
gedias fatales: un furibundo espíritu socialista y 
la más rampante ineptitud para gobernar.
Castillo, en el Perú, es un hombre que ape-
nas podría desempeñarse como maestro de 
escuela rural, pero un conjunto de situaciones 
absurdas lo llevaron a la presidencia. Su go-
bierno ha sido caótico, demostrando que no 
tiene la menor idea de lo que es el Estado, ni 
cómo se gobierna. Apenas nueve meses des-
pués de su posesión, multitudes salen a las 
calles exigiendo su destitución, pues la nación 
está a la deriva y nadie se siente representado 
por este hombre ignorante, que desde el inicio 

de la campaña presidencial era evidente que 
no era la persona adecuada para gobernar el 
Perú.
Y en Chile, el terrorista callejero de la primera 
línea que fue elegido presidente por otro ab-
surdo aun mayor que el de Perú, no ha cum-
plido ni siquiera un mes en el poder y ya los 
resultados son desastrosos. Boric ha nombra-
do ministros a las personas menos indicadas, 
ya comenzó a destruir la próspera economía 
chilena, pero sus aliados comunistas quieren 
que lo haga más rápido. Se fue a la Argentina 
para informarse cómo es que en ese país sus 
colegas socialistas se robaron los fondos de 
pensiones dejando a los trabajadores jubilados 
en la miseria, para hacer lo mismo en Chile.

En Argentina, desde hace décadas ese país 
viene siendo desmantelada por la corrupción, 
el populismo y el mal manejo del Estado. La 
que fuera una de las naciones más cultas y 
prósperas del mundo a comienzos del siglo pa-
sado, ahora es una de las más pobres, gracias 
al socialismo.

El año pasado llegaron $90.000 millones de 
dólares a los bancos de los EE. UU. provenien-
tes de los países latinoamericanos. La mayor 
parte de este dinero salió de Méjico, de Perú 
y de Chile, y sus dueños tratan de ponerlo a 
salvo ante la embestida confiscatoria y crimi-

La debacle del socialismo 
latinoamericano

Por: Eugenio Trujillo Villegas
www.tradicionyaccion-colombia.org
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nal del socialismo. Este dinero bastaría para 
garantizar el desarrollo de toda Latinoamérica 
por varios años, generando empleo, progreso y 
desarrollo. Pero ante la amenaza populista, el  
dinero huye del peligro.

Salvavidas de plomo para 
el socialismo de Petro

Ante ese desastre, es lamentable constatar que 
en Colombia no faltan los insensatos que quie-
ren elegir a Petro. Aunque desde hace años 
está siendo favorecido por las encuestas y al-
gunos medios de comunicación que lo aplau-
den sin escrúpulos, en las últimas semanas su 
candidatura presidencial comenzó a naufragar.
Desesperado porque Colombia está abriendo 
los ojos ante el desastre que sería su elección 
como presidente, Petro pretende salvarse del 
naufragio acudiendo a varios salvavidas de plo-
mo. El primero fue elegir como vicepresidente 
a Francia Márquez, una mujer llena de odio, re-
sentimiento e ignorancia, con vínculos no expli-
cados con las FARC y el ELN.
Y esto no es racismo, pues en la actualidad es 
incontable el número de personas de raza ne-
gra que brillan por todo el mundo en las más 
diversas actividades. En la política, donde uno 
de ellos fue presidente de EE. UU, la ciencia, la 
cultura, la religión, la música, el deporte, y mu-
chas otras actividades, personas de raza negra 
han alcanzado gran destaque. El problema es 

su falta de preparación y su desprecio por la 
sociedad, pues para ella la política es lucha de 
clases, y no tiene ninguna capacidad ni prepa-
ración para gobernar el país. Y por eso Petro 
retrocede en las encuestas.

Otro salvavidas de plomo, aún más pesado y 
mortífero, es la “guardia petrista” que lo rodea, 
conformada por los más reconocidos corruptos 
de la política. Algunos son de su propio partido 
y otros llegaron en su auxilio gracias al apoyo 
del expresidente Santos, pero ninguno de ellos 
se escapa del más tenebroso prontuario de 
desfalcos y robos al Estado. Es impensable el 
destino que le espera a Colombia si llegase a 
ser gobernada por Petro y su equipo de depre-
dadores, integrado por Benedetti, Roy Barre-
ras, Bolívar, Cepeda y el recién llegado Prada. 
Todos ellos expertos en saquear las arcas del 
Estado, incursos en numerosos procesos pe-
nales, que evidentemente no avanzan gracias 
al Cartel de la Toga, que es el principal aliado 
de todos ellos.  

Se acercan las elecciones que son el próxi-
mo 29 de mayo. Solo podemos pedir que el 
Sagrado Corazón de Jesús salve a Colombia 
de la hecatombe del socialismo del siglo XXI, 
de los pésimos gobernantes socialistas, y de 
la devastación que produce la aplicación de 
los principios socialistas en la vida de las per-
sonas. P
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La ú́ ltima reunión del Foro de Sao Paulo 
se realizó en Venezuela.
La organización que impulsa el totalita-

rismo en América Latina, celebró reciente-
mente una reunión virtual hace pocos días, 
donde participaron entre otros: las FARC 
como anfitriones, Lula Da Silva, Pepe Mujica, 
Alberto Fernández, Zapatero, Maduro, Sam-
per, Vilma Rousseff, Fernando Lugo, Correa 
Y  Evo Morales. 

DIJERON ELLOS:

“Ha comenzado a funcionar la justicia, y 
es un trabajo que venimos haciendo des-
de hace muchos años.

Hay jueces con gran conciencia revolu-
cionaria”.

Mujica atacó al presidente Duque señalán-
dole como responsable, por no ceder a lo 
acordado en el proceso de paz, dirigido por 
el expresidente Santos.

LOS VEINTE PUNTOS TRATADOS EN 
LA REUNIÓN:

1. Después de la pandemia, se propone 
desarrollar “el plan estratégico de la des-
estabilización”.

- Aprovechar la debilidad económica de los 
Estados.

- Bajo la hambruna, organizar a la gente, 
contra el sistema imperante.

2. Generar movilizaciones masivas, re-
vueltas, como las anteriores al COVID-19, 
que resultaron actos desequilibrantes, 
en Chile, Colombia, Ecuador y restos de 
satélites de la órbita estadounidense.

3. Continuar en todos estos países la 
organización y formación de la guardia 
paramilitar.

Las conspiraciones del Foro de San Pablo

“Medidas ejemplarizantes con los comunicadores 
que atacan a la revolución”

4. Proponer las reformas constitucionales 
para facilitar la toma del poder. 

- Señalan como magnífico ejemplo, el avance 
en Chile.

5. “Hemos penetrado las luchas de la equi-
dad de género y el racismo”.

- Estamos arrinconando el imperialismo y 
estas banderas, como la desmitificación de 
las religiones, han sido bien aprovechadas 
por nuestros militantes.

6. Los sectores esotéricos también deben 
ser impulsados y deben formarse en los 
preceptos revolucionarios.

7. CONTROL de los medios de comunica-
ción y REDES Sociales de manera progre-
siva. 

-Venezuela y Argentina disponen de los apar-
tados financieros, para las adquisiciones que 
debemos realizar, a efectos de la penetración 
de masas

-Medidas ejemplarizantes a los comunicado-
res que atacan la revolución. 
- Acciones contra los “tuiteros”

8. La agenda progresista debe promover el 
aborto libre y el consumo de droga como 
parte del desarrollo de la personalidad.

9. Impulsar la teoría de la relatividad de los 
valores:

-“Todo lo que favorezca la revolución es bueno”.
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10. Crear proyectos de destrucción de sím-
bolos nacionales.

-Convertir los casos de crímenes policiales en 
bandera popular.

11. Intensificar las campañas del “culto al 
líder” en cada uno de los países.

12. Reformar la educación, enfocada en el 
adoctrinamiento en la lucha de clases.

13. Crear las células de:

- Control ciudadano con autoridad localizada.

 - Bonos populares de apoyo. 

- Movilizaciones y tomas planificadas. 

-Venezuela y Cuba ofrecerán el entrenamiento 
y la capacitación para estas tareas.

14. Destrucción de todos los partidos 
políticos no comprometidos con nuestros 
postulados.

15.Georreferenciación y el perfilamiento 
de empresarios. 

-Muchos ya están colaborando, o comenzarán 
a ser destruidas sus empresas y quedando en 

poder  del pueblo.
16. Sembrar en todas las instituciones 
infiltrados de izquierda e impulsar estruc-
turas paralelas a los entes del Estado. 
Todas las Fuerzas Armadas quedarán bajo 
el control de los líderes revolucionarios y 
será eliminada la actual estructura jerár-
quica.

17. Crear mecanismos de trazabilidad del 
dinero por vía tecnológica.

- Control de bancos, divisas y rastreo a los 
capitales no afines a la revolución.

18. Invasiones masivas. Reparto de propie-
dades.

19. Empobrecer la sociedad para mantener 
el control social.

20. Especial énfasis en la penetración de 
las redes sociales.

21. Todas las segundas viviendas de los 
ricos pasan a control de la revolución para 
ser redistribuidas en el pueblo. 

22. Todas las cuentas corrientes y de aho-
rros pasarán a ser controladas y maneja-
das por la revolución. 
P
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(VIENE DE LA CONTRATAPA, PÁG. 32

Tabucchi, respecto al periodismo, la litera-
tura y la verdad, durante el Estado Novo 
portugués, del nacionalista católico Olivei-
ra Salazar), aunque sea falso y no respete 
las “dignidades y honores de aquellos que 
son involucrados”, y que “solo es posible 
entender en una actitud de mala fe [y de] 
manifiesta malicia”, que es según Flores “el 
límite para la libertad de prensa”, pero que 
debe establecerse únicamente a sí mismo 
el periodista, a pesar de todo ello: “Pereyra 
no debe retractarse”.

No buscan eso, lo que solicitan a “la Jus-
ticia” no es una reparación de su honor 
mancillado, es el derecho a réplica, a decir 
lo suyo por el mismo medio, en el enten-
dido, quizás “voltaireano”, que Pereyra, no 
obstante estar en el error y actuar con ma-
nifiesta malicia, tiene derecho a agraviar a 
los demás públicamente, debido a su “mi-
litancia y su condicionamiento ideológico”; 
quizás también sabedores que, el Poder 
Judicial, como institución de la democracia 
liberal, no hará justicia restaurativa con sus 
sentimientos de indignación, ni aun por su 
auto percepción democrática, porque el li-
beralismo político, vástago del filosófico, 
privilegia la libertad de expresión indivi-
dual y de prensa al honor, y porque no es 
su menester discernir sobre el honor, ni 
establecer ninguna norma moral de valor 
universal, siquiera la democracia, pese a 
la auténtica preocupación de Flores por 
los riesgos que corre. Como lo expresa 
el mismísimo John Rawls: “Decidir qué 
juicios morales resultan verdaderos no 
es competencia del liberalismo político.” 
Este, que tiene sus fuentes filosóficas en 
el escepticismo radical respecto del valor 
objetivo de un principio o verdad universal, 
tiene como consecuencia política, recono-
cer únicamente el principio de autonomía 
de la conciencia individual y su derecho 
subjetivo a sostener algún valor moral.

Flores, en mi opinión, enfrenta dos proble-
mas, creer, sí creer, que el error y el mal tie-
nen derechos, y que los “pereyras” puedan 
ponerse límites a ellos mismos cuando no 
pueden; porque la hegemonía cultural que 
los domina es el relativismo posmoralista, o 

dictadura del relativismo, en el cual según 
Lipovetsky: “La cultura de los deberes re-
lativos a uno mismo ha sido sustituida por 
una cultura del derecho a vivir como nos da 
la gana”. Esto es subversión, de cuyo origen 
nos ocuparemos en detalle otro día.

El periodista Federico Leicht, a quien tam-
bién guardo respeto intelectual y sincero 
afecto, afiliado a las nuevas corrientes del 
libertarismo de derecha, me preguntó por 
qué se invitó a Mujica al acto. Le respondí 
que no sabía exactamente la intención de 
los organizadores, pero especulé que qui-
zás fue porque al haber sido jefe de Esta-
do y ser el homenaje a los caídos en su 
defensa, le corresponde también a él reco-
nocerlo y participar del mismo, sin entrar 
en otras consideraciones más elevadas y 
complejas. Genio y figura, me contestó: 
“sabe lo que pasa Araújo, que ustedes son 
muy institucionales y para mí todas esas 
instituciones son una mierda.”

Algunas notas de su pensamiento antiinsti-
tucional se manifiesta en un artículo titula-
do “El pantano progresista; la orientalidad 
del siglo XXI”, que a nuestro parecer termi-
na con una expresión más feliz: “pantano 
de la progresía, el Uruguay del siglo XXI”, 
ya que para nosotros orientalidad y urugua-
yidad, como veremos más adelante, no son 
meramente nombres de un gentilicio, son 
categorías axiológicas históricamente an-
tagónicas.

Sostiene Leicht: “El círculo de la represen-
tación política se viene cerrando cada día 
un poco más. De izquierda a derecha, los 
que todavía creen en la democracia y vo-
tan, comienzan de a poco a entender que 
es contra el voto mismo y la democracia 
por lo que están votando.” La política ac-
tual es “La forma institucionalizada me-
diante la que algunos hombres ejercen el 
poder para vivir de la producción de otros.” 
“Hacen uso y abuso de la necesidad de los 
seres humanos de congregarse en torno 
a algo en común; llámese patria, partido 
político, cuadro de fútbol o pandemia.” “El 
estado (sic) es el enemigo, mal que nos 
pese.” Ya veremos. 
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Eduardo Lust, profesor grado 4, miembro 
titular del Instituto de Derecho Constitu-
cional, sostiene que: “Uruguay no es un 
Estado de Derecho Constitucional, es un 
Estado de Derecho Legal. Mediante innu-
merables leyes […] se ha desplazado a la 
Constitución.” Asimismo sostiene, junto a 
Aguirre Ramírez, que se ha desconocido 
la jerarquía jurídica de los plebiscitos, que 
convierten en constitucional cualquier ley y 
que por lo cual, la ley de caducidad, la más 
legítima de la historia, no se puede declarar 
inconstitucional, ni derogar, ni interpretar, 
después que se ha expedido directamen-
te el pueblo, supuestamente soberano y 
máximo constituyente. 
  
Entonces, las ideas antes expresadas y a 
la vista del reciente, absurdo, disparatado 
y obligatorio referéndum sobre 135 normas 
que la inmensa mayoría no leyó (Juan Mar-
tín Posadas afirmó en El País: “La gente 
[medio millón que no votó, votó en blanco 
o anulado] sintió que este referéndum era, 
más que un mamarracho, una inmorali-
dad.”), mientras los convocantes y todo el 
sistema político y jurídico desconocen olím-
picamente la tan mentada soberanía popu-
lar en las dos idénticas consultas anterio-
res en que se ratificó la ley de caducidad, 
y a su vez la propia existencia de prisione-
ros políticos en democracia, por combatir 
al totalitarismo revolucionario cumpliendo 
órdenes de las autoridades democráticas, 
por declaración de Estado de Guerra Inter-
no o Ley de Seguridad del Estado: ¿no nos 
hacen pensar en cierta sinrazón de haber 
muerto un 14 de abril, un 18 de mayo o un 
día cualquiera, en defensa de la institucio-
nes democráticas?

Entonces, siendo la Constitución y los par-
tidos políticos instituciones democráticas 
por antonomasia: ¿no parece exorbitado e 
injusto ofrendar la vida por institutos artifi-
ciales y mutables al vacilar fluctuante de la 
suma numérica de voluntades siempre ma-
nipuladas o del capricho ideológico de los 
partidos políticos de turno, que a su vez no 
las respetan?

No obstante, respecto al juicio negativo 
de Leicht sobre todas las instituciones, y a 

cuenta de tratar el tema más extensamente 
en un futuro escrito, digamos que el modo 
de ser humano, racional y social, animal 
político, zoon politikón, creado en una ra-
dical indigencia al nacer y a gran distancia 
de su perfeccionamiento, necesita tanto de 
la familia en ese primer orden de genera-
ción, como de la sociedad en el orden de 
perfección. La comunidad política es el me-
dio necesario para la obtención de nues-
tra realización humana temporal, el bonum 
humanun perfectum. En este sentido, las 
instituciones no son fines sino medios para 
el mejor ser del hombre, creado para ser 
en relación, “condenado” si se quiere, a ser, 
con los demás. Sabemos que Leicht tam-
bién reconoce instituciones naturales como 
la familia, municipio, escuela, universidad, 
propiedad, profesión, nación. Y para noso-
tros también el Estado Nacional, fundado 
por y en la fuerza del Ejército, y como au-
toridad política o de gobierno, es una insti-
tución natural y constatada necesaria, no 
contingente, a través de toda la historia de 
la humanidad.
 
La anarquía y la desaparición del Estado, 
que comparten en el fondo ideológico to-
dos los grados de liberalismo o libertarismo 
con el marxismo, hijos de la Ilustración, es 
pura utopía, un lugar que no existe. Las que 
existen naturalmente son las patrias parti-
culares, producto de la diseminación del 
hombre sobre la faz de la Tierra, organiza-
das en comunidad política, con un poder 
que es su causa eficiente, que hace que 
algo sea de algún modo. 

Oriental es nuestro ser nacional y la identi-
dad que se dieron a sí mismos los guerre-
ros artiguistas, y que recogió en su nombre 
nuestro Estado para honrar su memoria.

Orientalidad es el nombre del ideal espiri-
tual de la patria en unidad, unidad que sur-
ge del orden, físico y metafísico, en comu-
nidad orgánica y soberana, sobre el solar 
patricio, la terra patrum. 

La patria se honra, como a los padres, la 
patria no se elige ni se sostiene en sobera-
nía sobre las urnas, sino sobre las armas, 
físicas y metafísicas.
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La patria, en orden a estos principios y al 
decir de Ramiro de Maeztu, se hace con 
gentes y con tierras que son sus elemen-
tos ónticos, de su ser, condición sine qua 
non, pero a la patria la hace el espíritu con 
elementos espirituales, con la asociación 
de un conjunto de valores a los elementos 
ónticos. Toda patria es, en suma, una en-
carnación, su ser se funda en el espíritu, es 
decir en el bien.

Pero frente al espíritu el hombre es libre, 
y cuando la patria se va alejando del bien 
común temporal, que es fundamentalmente 
la paz y la seguridad de que gozan los su-
jetos en el ejercicio de sus derechos, pax 
tranquillitas ordinis, la patria va dejando de 
ser patria.

Al decir de Jordán Bruno Genta es el es-
pacio de vida común donde se cultivan las 
esencias, valores y normas universales 
que constituyen todo el honor de la criatura 
humana; unidad de destino en lo universal 
y razón suprema para morir en su defensa.

Aunque la subversión de valores nos robe 

la patria, ella vive en esa cifra de eternidad 
que brilla en los rescoldos de su espíritu, por 
lo que igualmente vale morir en aras de su 
restauración.

Desorden es el resultado del proceso sub-
versivo del Uruguay relativista y desacrali-
zado, del vale todo donde entonces nada 
vale, donde se robaron a nuestra patria 
perdida.

Librar el buen combate es luchar virtuosa-
mente contra esa subversión de los valores 
esenciales y eternos, tan orientales como 
universales, a los que le canta la lira de Da-
vid, de Apolo, de Genta y José Antonio.
Y es la gaita del dulce vino de la tierra, 
como canta Péguy: “Dichosos los que han 
muerto por la tierra carnal, con tal que ello 
haya sido en una justa guerra. Dichosos los 
que han muerto por su trozo de tierra, di-
chosos los que han muerto de una muerte 
triunfal.”
Dar la vida por la patria es un acto supremo 
de amor al prójimo, a los que más nos ne-
cesitan; la más cumplida imitación del Sa-
crificio de la Cruz. 
Y aunque Dulce et decorum est pro patria 
mori, con toda razón el soldado de hoy día, 
también puede ver que si esto han hecho 
con los que murieron por la democracia, 
como con el árbol verde que da frutos ¡que 
no harán con el seco! 
Pero si el árbol verde fuere cortado, aún 
queda de él esperanza, retoñará aún, y sus 
renuevos no faltarán.
Qué así sea.



32

Organizado por la Comisión Perma-
nente de Homenaje, con el apoyo 
de otras instituciones, se realizó 

este año el tradicional acto del 14 de abril.
 
Este fue originalmente instaurado por el 
Proceso Cívico Militar, gobierno de excep-
ción que, sabido es, actuó bajo la antigua 
forma institucional de la dictadura, la cual 
también ejercieron o participaron de ella, 
en otros períodos de excepción o de gue-
rra, todos nuestros principales próceres y 
dirigentes de los partidos políticos en la his-
toria nacional, sin llegar, gracias a Dios a 
los caídos y a los sobrevivientes, a la del 
proletariado. 

El acto se realizaba entonces en la Plaza 
de la Nacionalidad Oriental, con motivo de 
conmemoración y homenaje a los “caídos 
en la lucha contra la subversión”. Culmina-
do el período de excepción y restituidos los 
gobiernos bajo la forma democrática, en 
1985 la plaza pasó a llamarse “de la de-
mocracia” y el homenaje “a los caídos en 
defensa de la instituciones democráticas”, 
hasta que en 2006 otro gobierno “demo-
crático”, lo suprimió como acto oficial del 
Estado. Desde entonces a la fecha se ha 
mantenido vigente gracias a un grupo de 
virtuosos compatriotas, acompañados por 
un puñado de fieles, hasta que este año, 
ante el incremento brutal de prisioneros 
políticos, se hizo multitudinario y retomó el 
interés de los medios de comunicación.
  
El periodista Leonardo Pereyra expresó 
en televisión que al único demócrata que 
reconoce en el acto es al expresidente 
Sanguinetti, lo que provocó indignación en 
algunos de los presentes, que se sintieron 
legítimamente agraviados y se presentaron 
a la Justicia reclamando amparo.

El periodista y heraldo de los familiares de 
prisioneros políticos, Diego Flores, que se 

ha entregado con todos sus dones y con 
todo amor a su justa defensa, escribió un 
artículo al respecto de esta situación, titula-
do “La democracia en riesgo”.  

Luego de acusar a “la denominada izquier-
da [para la cual] la democracia se convierte 
en un valor formal […] en el abuso de la 
herramienta constitucional de la consulta 
popular, por ejemplo [para después]  revi-
sarlo con leyes interpretativas que los igno-
ran […] y la justicia, donde se han generado 
condiciones que mucho tienen que ver con 
el viejo Soviet”; expresa que “…la interven-
ción de Pereyra es una afrenta para quie-
nes estamos reclamando justicia, verdad y 
reconocimiento, al amparo de convicciones 
democráticas, tanto como para nuestros fa-
miliares que expusieron sus vidas para de-
fender los valores y conceptos que la Re-
pública y la Democracia establecen”, así, 
con mayúsculas de relevancia. 
           
No obstante, sostiene Flores que, lo que 
“sostiene Pereyra” (como en la novela de 

(CONTINÚA EN LA PÁGINA 29)  

El 14 de abril: 
Orientalidad o democracia 

Por: Cnel. José Carlos Araújo


